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EDJ..TOBJ..AL 

UN HOME MORT 
Fa uns quants dies que, a la carretera del Pla de Cabra cap-al-tard 

fou trobat un home mort. Sempre es podran donar aquests casos. En 
una baralla, una venjam;;a personal hom cegat per la passió homicida 
pot atentar contra la vida d'un germci seu. Pero, aquesta mort pot éss~~ 
més que una simple mort d'un home. Pot ésser un simbo/ de depravacw 
humana. Aquest home mort era més que un simple home morl apassio­
nadament. Aquest home mortera un ex-capellci. Un ex-capellci que ha­
via tingul la valentia moral de renegar de lliurar-se de tot un passat ple 
de fanatisme, d'incomprenció i de crueltat. fa abans del IQ de juliol ha­
via tingut la valentia de desafiar la societat, de la qua/ ell en formava 
part, vutant amb la candidatura oberta a favor de les esquerres. Més 
tard, després del IQ de julio/, fou respectat pel Comite Antifeixista i sense 
pressió de ningú va trencar amb lot el seu passat, i es dedicava actual­
ment a estudiar la profesió del Magisteri el qual pensava dedicar la seva 
vida jove encara. Un procés sentimental el feia encara més simpcitic. 
S'havia enamorat d'una donajovt! que abans del IQ dejuliol vestía l'ci­
bit de monja en un establiment bene{zc d'aquesta ciutat i que actualment 
exercia de mestressa en una escola del veí poble del Pla. 1 era 
precisament retornant de veure a la seva estimada com feia altres dies, 

~ quan va_trobar la seva mort. 
No ens inleressa saber qui pugui haver comés aquest crim. El ma­

teix poi ésser una venja111;a deis seus antics companys, que un accés de 
zel de sectors antifeixistes que no tenint con{zan(:a en la magestat de la 
Justícia popular creuen equivocadament fer una obra de salut pública 
fent ells el que creuen hauria de fer la Justícia. En aquest cas concret aixo 
sería una aberració moral tola vegada que es tractava d'un home gua­
nyat a les idees de llibertat de l'antifeixisme. 

Nosaltres, com deiem, no ens interessa saber qui s6n els que 
han lle~at la vida a aquest home. Aixó es cosa de la justícia popular. 
Pero si que volem remarcar que aquesta mort és un crim repugnant i 
imperdonable. Els homes nostres que ostenten la mcixima responsa­
bilitat política i moral de la nostra ciutat i de la comarca deuen con­
demnar energicament i ajudar als que exerceixen el ministeri de la jus­
tícia a · que aquesta es compleixi inexorablement damunt els culpables 
sisón descoberts. 

Un regim revolucionari és tant més respectat quant més sensació 
d'austeritat i de justícia implacable dóna al poble que el sosté. El poble 
vol saber-se assistit i protegit i mai podrci mirar amb simpatia 11ls órgans 
de Poder ni als homes que l' exerceixen si aquests. es deixen arrebassar 
el ministeri de la justícia per éssers prou oQsecats o prou vescinics per no 
tenir ni temor ni respecte al nrw ordre revolucionari que accepta l' enor­
me responsabilitat del móment que v1u el nostre pob'e. 

Pel bé tots els ciutadam J el >tr,stigi Je les entitats anti(eixí tes q!{; 
auui exerceixen el Poder i pt l respecte a la Justícia revolucionaria, (frf' 
vots per a que aquest acte d lictós que comentem, sigui l'últim que t{n­
guem que registrar a la nostra ciutat i a la nostrá comarca. 

Mentre es: fan cues interminablds .... 

Mentre en el front es menja amb dificultats .... 

21,000 auiios de uatates 
es podrien en un garatge del carrer de Balmes, 
con,,~rtit en ~agabem clandestí de COMORERA 
Per el proveiment de les seves «amistats.» 

Quants magatzems clandestins hi haura com 
aquest? 

Justícia Revolucionaria? On estas? 

I 
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Irreverencias 
<En Inglaterra ponen en evi­

dencia la crueldad de Italia en 
Abisinia.> 

Cuando Italia invada Francia 
y amenace Inglaterra, pondráñ 
en evidencia su crueldad en Es­
paña. 

El reloj de míster Eden, a­
trasa. 

* * * 
<la carestía de las subsis­

tencias.> 
O los fascistas de mostrador, 

armados de cuchilló y balanza. 

"'* * 
<Palabras del general Miaja.~ 
Son buenas. Y sus hechos, 

mejores. 

* * * 
<ladrones de derechos y li­

bertades.> 
Con seguridad piropean a 

Hitler y Mussolitzi. 

* * * 
<Italia y Alemania hacen ca­

so omiso del Gomité de No In­
tervención.> 

f AIJ, quién pudiera hacer lo 
propio! 

* * * 
<los facciosos no lograron 

atraer turistas a la semana 
santa de Sevilla.> 

Si hubieran probado de atraer 
hienas, buitres y cuervos ... 

* * * 
<Consejo del Gobjerno vas­

co.> 
¿Ya ha restituí do la libertad 

e los Comités de la C. N. T.? 
Porque la semana santa ya 

terminó.,, 

'* * * 
< Un diputado inglés pide en 

la Cámara una actitud firme y 
decidida con relación a los a­
suntos; de la invsión italiana en 
España.> 

Y su voz hizo resaltar el si­
lencio a los demás, 

* * * 

<¿Qué deciden las dos poten­
cias democráticas?, 

Los ronquidos impiden oír la 
respuesta. 

< Tormenta de arena sobre 
Roma.> 

<Sangre y Arena> . 
GOllAT 

PROBLEMAS 

Hacia ·et reajuste 
, . -econoin1co 

Digresión aplicada al caso 
Politiquilla de baja estofa se ha 

hecho en materia de intercambio 
y abastecimientos, personificada 
en el cantonalismo de empresas y 
pueblos; en el liecho de que algu­
nos Comités y Municipios se figu­
ren dueños y señores de <sus» fá­
bricas o de «sus, tierras; en el he­
cho de que dispongan de la rique­
za pública y común como si se 
tratara de bienes personales; en el 
hecho de que determinados secto­
res no tengan en cuenta que la 
Economía, no sólo estriba en que 
un taller o término municipal sea 
próspero, y po:r tal, cerrándose 
herméticamente a todo acto d ~ 
solidaridad y ayuda, sino aten­
diendo a las necesidades múlti­
ples de todas las fuentes de rique­
za, vertebrando una industria con 
otra, enlazando la Economia del 
campo con la de la ciudad, for­
mando un conjunto armónico y 
coherente de todas las fuerzas 
productoras del paú., 

Politiqu,Ua de baja estofa se ha 
hecho en materia de intercambio 
y abastecimientos. Pero lo anóma­
lo, lo pernicioso, no está repre­
sentado, solamente, en que al­
guien, usando y abusando de su 
cargo, convierte una función tan 
esencial en triquiñuelas partidis­
tas, en favorecer a su clientela po­
lítica, en encrespar las pasiones 
entre sectores antifascistas. Lo 
malo, es la desorganización, la 
falta de un plan concreto, el exce­
so de intervenciones, el sálvese 
quien pueda que rige en orden al 
intercambio de productos y al 
abastecimiento general de la po­
blación. Lo peor es que el desba­
rajuste actual, la tolerancia o com­
plicidad' oficial que se observa 
acerca de traficantes de toda laya, 
da margen para que en pueblos 
y ciudades impere un sentido a­
moral, una tónica fraudulenta; 
siendo causa de que subsistan y 
engorden los cuervos de la reta­
guardia, sirviendo de base para 
que los tragaldabas y mercaderes 
amontonen for tunas amasadas con 
el dolor y la sangre de los comba­
tientes, 

Una pregunta a los camaradas 
que . ven incontrolados por todas 
partes: ¿No podríamos empezar a 

y sindical 
buscar a los que s~ agazapan en 
este sector? 

La falta del sistema, 
causa del desbarajuste 

Los medios de subsanar los de­
fectos consignados, la manera de 
acabar con este desconcierto, la 
causa de que aun medren el lo­
grero y el aprovechado radica, 
principalmente, en la inconsisten­
sistencia del sistema., en la falta de 
una franca orientación social en 
materia de intercambios y abaste­
cimientos. El proceso de esta si• 
tuación no ofrece lugar a dudas. 
El concepto de la plusvalía aplica­
da a beneficio personal, que ha si­
do la norma del viejo capitalismo, 
va siendo desplazada por las de­
terminantes del hecho revolucio­
nario, va siendo superada por la 
acción de las multitudes que anhe­
lan plasmar unos principios socia­
les más acordes con sus aspiracio­
nes de productores. El obstáculo 
para con'!'ertir este anhelo en rea­
lidad, lo levantan quienes preten­
den retrotraer este presente social 
a las normas caducas que impera­
ban antes del 19 de julio. La pug­
na la sostienen quienes llamándo­
se proletarios pretenden violentar 
el sentido histórico de este mo­
mento, patrocinando .instituciones 
burguesas como la G. E. P. C. l. y 
adoptando tácticas y procedimien­
tos puramente capitalistas. 

Comprendemos perfectamente 
que partidos de una tónica bur­
guesa como los partidos republi­
canos, defiendan esta posición. 
Pero ¿cómo pueden hacerlo los 
comunistas y socialistas, sin me­
noscabo de sus ideales? Algún dia 
se tendrá que 'hablar claro sobre 
estos extremos. De momento pue­
de consignarse que el afán de aho­
gar el espíritu revolucionario, el 
hecho de no contar los sectores 
proletarios con un plan social, va 
abriendo paso a una situación hí­
brida e incolora en la cual propie­
tarios, burgueses y traficantes bu­
cean para arrancar un máximo de 
prerrogativas, pognan para resta~ 
blecer su anterior predominio. De 
ahí esta situación mixta, este tér· 
mino medio, inexpresivo, que im­
pera. en las alturas, causante de 
tantas vacilaciones y dcsconcier-

seaueh. a la ¡,a¡itna 1 
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tos. En épocas convulsivas como 
la presente, la falta de un objetivo 
concreto, de una orientación defi­
nida, ha sido y es la causa de 
grandes contratiempos y perjui­
cios. Lo mismo la guerra que la 
Revolución, imponen una orienta­
ción definida, una economia apro­
piada. El mínimo que pueda exi­
girse es que por encima de los 
doctrinarismos y de satisfacer los 
deseos de proselitismo, se ante­
ponga una trayectoria clara que 
evite el lucro, que extirpe el abu­
so y que dé un ·máximo de rendi­
miento abeneficio de la colecti­
vidad. 

Las realidades antes 
que los apriorismos 

La C. N. T. que ha tenido un 
sentido dúctil, que ha sabido a­
daptarse a las exigencias de cada 
momento, la corresponde estimu­
lar, debe bertebrar, estos dos im­
portantes problemas, al menos en 
lo que concierne a la economía 
controlada por nuestros Sindica­
tos y por elementos afectos a 
nuestra central, Para mostrar es­
ta necesidad, para ver la inminen­
cia de adoptar una resolución, 
simplemente cabe preguntar: 
¿Qué contraste de coeficiente be­
neficiario resultaría de la venta de 
almendras, aceite, vino, avellanas, 
tejidos, géneros de punto y demás 
productos vendidos a troche y 
moche, a partir del hecho revolu­
cionario, comparado con el que 
hubiera resultado de una econo­
mía concentrada en una dirección 
experta? ¿A cuánto suman las pér­
didas ocasionadas en adquisicio­
nes o ventas al exterior, a causa 
de la impreparación y falta de u­
na incompetencia comercial y 
bancaria eficiente? ¿Qué cantida­
des se han perdido en desplaza­
mientos de comisiones, en jorna­
les, bencina, en gastos divers:>s y 
en los reveses sufridos en la com­
pra y venta de materias? Vale más 
cubrirse los hojos para no ver el 
resultado. 

Demos por sentado que todas 
las innovaciones han de pasar por 
la temiz de la experiencia, que to­
dos los aprendizajes requieren 
tanteos y tropiezos, pero conven­
gamos que la prima ya la hemos 
pagado, que sin pérdida de tiem­
po hemos de ir derechos a encau­
zar este arduo y vital problema, 
trazando unas directivas que nos 
salven de la dispersión presente. 
Mejor que desde las alturas se en­
frenten debidamente con el asun­
to. La vertebración de la Conse­
jería de Economía con la de A-
bastecimientos, puede ser el pri­
mer paso para hacer una obra de 
provecho. De momento, viene a 
resolver la cuestión de que en el 
orden económico no se hagan dos 
«políticas« opuestas; de que las 
disposiciones de una Consejería 
no sean torpedeadas por la otra; 
de que se acabe de una vez con 
este avispero de luchas intestinas 
y rivalidad de atribuc1011es que 
tantos desasosiegos y perjuicios 
han ocasionado. Si la crisis pasa­
da pone remedio a tal situación; 
si en 1r: futuro se logra trazar un 
plan de realidades que dé normas 
a la cuestión de intercambios y 
abastecimientos, por esta sola ra· 
zón, valía la pena de plantearla. 

LaH realizaciones de hoy 
~on la ¡a1·antía del anañu.na 

¿Vamoi, hacia una economia di· 

rígida, en la cual será el estado su 
regulador y guía? ¿Vamos hacia 
una economía planificada que res­
ponda a las directivas sindicales? 
Por lo pronto, hay que imponer 
un sentido de cohesión, de res­
ponsabilidad, haciendo que las 
disposiciones emanadas de los or­
ganismos superiores sean cumpli­
das. No podemos olvidar que los 
imperativos del momento radican 
en aprovisionar a los combatien­
tes y nutrir a la retaguardia. Ya 
sabemos que los principios y las 
orientaciones han de convertirse 
en factores eficaces de este impe­
rativo, como se viene hac~endo en 
esta espléndida colaboración soli­
daria que prestan los sindicatos 
industriales ·de la C. N. T. a las 
colectividades campesinas. 

Pero el problema no estriba en 
que se sacrifiquen los más abne­
gados y com,cientes, sino en que 
exista un denominador común 
que mida a todos por igual rasero. 
De ahí que sea preciso imponer, 
antes que nada, una tónica de 
conjunto, en la cual, municipios e 
individuos, controles y empresas 
colectivizadas, tenderos e indus­
triales, negociantes e intermedia­
rios, vengan obligados a contri­
buir a medida de sus posibilida­
des a las exigencias de la guerra y 
de la Revolución. Convergiendo 
con esta labor, hemos de ir encua­
drando nuestras actividades y re·a­
lizaciones hacia la plasmación de 
un plan económico que vigorice 
las fuentes de producción y con­
sumo en general, pero sin olvidar 
nuestras directivas, sin dejar de 
lado aquella obra , social que, por 
serlo, tiene una enemiga sistemá­
tica, en la que todas las fuerzas 
burguesas y aburguesadas tienden 
a que fracase. 

Por esta misma razón hemos de 
poner todo el empeño en salvarla. 
Ahora mismo tenemos encima la 
cosecha de patatas, correspon­
dientes a las colectivizaciones a­
grarias, pronto vendrán la de otros 
frutos. ¿Debe quedar ta iniciativa 
de la venta a capricho de cada lo­
calidad? ¿D~s.ía más rendimiento 
una concentración comtrcial ade­
cuada? En otras colectivizaciones 
de tipo industrial, nos encontra­
mos con defectos análogos. Dis­
persión de talleres y fábricas, lo­
cales inhóspitos y mal dotados, 
donde se trabaja mientras que o­
tros adecuados permanecen inac­
tivos, industrias de utilidad semi­
nula que funcionan y otras conve• 
nientes que están paradas, ¿cómo 
atajar estas inconveniencias? ¿Có­
mo evitar esta dispersión? ¿Ha 
pensado la C.N.T. en crear una 
entidad que articule aquella parte 
de economía agraria e industrial 
sobre la cual ejercen un predomi­
nio sus representantes? ¿Por qué 
no articular en un organismo pro­
pio las funciones aisladas que vie­
nen realizando Sindicatos y esta• 
mentos, enlazándolos en una ver­
tebración de conjunto? 

El camino es el de ir a la consti­
tución de las Federaciones de In­
dustria fundiéndolas en un super­
organismo que las represente en 
su totalidad de aspectos. Pero es 
cuestión de no perder el tie~po, 
puesto que de la eficacia de hoy, 
depende el porvenir de las realiza­
ciones sociales que las multitudes 
trabajadoras iniciaron en aquel le­
jano y espléndido 19 de julio. 

Jost: V1Anm 

A.CClO SINDICAL 

Realítat de .la l guerra 
Des d'uns dies eni;:a, que la 

guerra segueix un ritme franca­
ment encoratjador, la qual cosa 
ens dóna motius per ésser més que 
optimistes. Nosaltres preguntem; 
quin factor ha estat el que ha de­
terminat que la marxa dels acon­
teixements canviessin tan radical­
ment? La contesta no és difícil: 
tenim de reconeixer-mal ens pesi 
- que el factor decissiu en el can­
vi operat, han estat la disciplina 
i l'establiment del comandament 
únic, la qual cosa ha creat en l'es­
perit dels nostres combatents, un 
alt sentit de responsabilitat fins 
ara desconegut. La punyent rea­
litat ens ha demostrar d'una ma­
nera clara i diafana, que la guerra 
solament la podem guanyar d'a­
questa manera. Majorment si es 
tracta d'una guerra d'envergadura, 
com la que estero sostenint contra 
el feixisme internacional, car s'ha 
de tenir en compte que tenim en­
front un exercit curosament pre­
parat i disciplinal. I solament llui­
tant amb les mateixes condicions 
que les dels nostres enemics, po­
drem combatre'ls i aixafar-los. 

Quan ens referim a disciplina, 
no voldríem se'ns interpretés er­
roneament, puix que, no ens re­
ferim a la disciplina.:_estúpida en 
tots conceptes-emprada pels nos­
tres enemics. Nosaltres entenem 
que la disciplina ha d'imposar-se 
en el moment d'iniciar-se la lluita. 
A partir d'aquest moment, s'han 
d'obeir segament les veus del co­
mandament de la columna o del 
nom que se l'hi vulgui donar. 
Comandament tecnic en qüestions 
de guerra, el qual a la vegada ha 
de mereixer la confiani;:a deis 
combatents ... i res més. Aquesta 
és la disciplina que nosaltres pre­
tenim imposar, enfront de la dis­
ciplina quartelera que ens havia 
estat imposada fins el 1'9 de Juliol. 

Si la lluita tingués el caire i 
modalitat del primer moment, en 
el qua! les masses treballadores 
simbolilzant el vertader concepte 
de la justicia i la llibertat, es llan­
~aren contra les castes, capitalista 
i clerical - genu'ina representació 
de l'esclavatge huma-no hauria 
estat óbligat acceptar les obliga· 
cions de disciplina i militarització 
que la present realitat obliga ac-

ceptar, car per abatre el feixisme 
existent aci, hauria bastat i encara 
sobrat la nostra voluntat de ven­
cer-lo. Qui no recorda els nom­
brosos grups de companys volun­
taris, que en els primers moments 
de la lluita sortiren de tots els po­
bles, amb l'anim ben predisposat 
d'aixafar el feixisme? Cert que 
anaven deficientment armats i 
equipats, llur cara, pero, marca­
dament optimista, n'era el reflexe 
contundent d'una .resolució ferma: 
exterminar els malnascuts reque­
tés i falangistes, deshonra de la 
nostra terra. 

Aconteixements contraris a la 
nostra voluntat, han fet canviar 
completament el caire i modalitat 
de la lluita. El feixisme espanyol 
quan s'ha donat compte de llur 
impotencia per aconseguir la vic­
toria. ha demanat ajut al feixisme 
internacional i aquest preveint el 
que li significaría la derrota del 
feixisme espanyol, s'ha apressat a 
ajudar-lo. 

La realitat ens ha demostrat 
aquests darrers dies, que amb dis­
ciplina, comandament únic · i per 
damunt de tot, un alt sentit de res­
ponsabilitat, podem guanyar rapi­
dament la guerra. Cal només que 
els Governs responsables, procu­
rin proveir al nostre exercit, de 
tots els mitjants bel·lics indispen­
sables, encara que per obtenir 
aquests mitjants, es tinguin de 
desprendre's de tot l'or dipositat 
al Banc d'Espanya. Tancs, avions, 
canons, metralladores ... el nostre 
exercit n'ha de disposar abundo­
sament. 

Abans d'acabar aquest modest 
treball i al marge del mateix, vol­
drien insinuar un prec a la rera­
guarda. Aquest prec és, que no 
ens dolguin sacrificis, que treba­
llem el maxim possible, des del 
Sindicat i des de les Col-lectivi­
tats. Aquestes Col-lectivitats que 
són per nosaltres, homes de la 
C.N.T., el baluart suprem dels 
nostres somnis, avui transformats 
en realitats. 

Si ho fem així, ens farem dignes 
dels companys que lluiten en el 
front, i recompensarem en part 
llurs sacrificis. 

A. TONDO 

Valls, Abril del 1937. 

HI P, S, U, n tnbollo de In U, 6, T, 
El movimiento obrero de Barce-

lona sigue sin encontrar las for­
mas definitivas de su organización 
sindical. 

Aparentemente parece que las 
ha logrado enmarcándose dentro 
de la Unión General de Trabaja­
dores de España, pero la realidad 
está demostrando que la Unión 
General de Trabajadores de Cata­
luña está muy lejos de secundar 
lo que a normas sindicales traza 
nuestra Central. ¿Por qué? Porque 
no se sigue una política seria y 
cruda, capaz de enfrentarse con­
tra la corriente, sino que se halaga 
a la masa consagrando sus pro­
pios errores. Sólo por esta conce­
sión oportunista se ha podido tras­
ladar la izquierda burguesa a la 
dirección de la izquierda proleta• 
ria. 

'a 
La Unión General de Trabaja-

dores de España tiene sus Estatu­
tos, sus notmas y sus procedi­
mientos. Tiene, también, los a­
cuerdos de sus Congresos y Ple­
nos nacionales. Lo que aun no 
tiene organizado la Unión General 
de Trabajadores es el organismo 
político que cabalgue sobre sus 
lomos para desarrollar y conse­
guir sus propósitos, a pesar de lo 
que determinen sus Estatutos, 
normas, procedimientos, Congre­
sos y Plenos nacionales. De esta 
nueva faceta revolucionaria se ha 
encargado el P. S. U. de Catalu­
ña. 

Tomemos como ejemplo la or­
ganización del Transporte. El Se­
cretariado se encarga de intercep­
tar las relaciones estatutarias en­
_tre las secciones y la C. E. de la 
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Unión, no ingresando en la mis­
ma a todas las secciones que lo 
desean. Y como justificación de 
esta conducta, expide a las seccio­
nes de Cataluña cuponaje apócri- ' 
fo, realizando una de las más vul­
gares falsificaciones, hurtando así 
a la Unión y a sus Federaciones 
militantes y reservas. 

Desde el punto de vista del Se­
cretariado de Cataluña, la Unión 
General de Trabajadores de Espa­
ña es un organismo secundario. 
No así el P. S. U. , cuya influencia 
se refleja a la inversa de lo ex­
puesto por Marx en el «Manifiesto 
comunista». 

¿Qué deben hacer los obreros 
del transporte de Cataluña? ¿Lo 
que determine su Federación Na­
cional, conforme a sus resolucio­
nes? ¿En este caso, qué haría el 
Secretariado? Es mucho mejor 
que sea el Secretariado quien «o­
riente» a espaldas de la Federa­
ción, aun cuando sea contra los 
intereses de la propia Federación. 
¿Pero, cuál es la orientación del 
Secretariado? La del P. S. U. El 
P. S. U. traza una política, el Se­
cretariado la ejecuta y las seccio­
nes se «callan». Si alguna intenta 
protestar, no se la convoca por 
medida precautoria. Y si alguien 
amenaza con el desconcierto, se 
le amenaza con la exclusión. To­
do ello, en beneficio de la unidad 
y a la mayor gloria de la causa 
antifascista. 

El desdichado Congreso Regio­
nal del Transporte, celebrado . el 
15 y siguientes del mes actual, ha 
tenido todo lo que le falta a un 
Congreso para ser independiente. 
la casa del P. S. U., los retratos 
de los jefes de la III Internacional, 
las banderas del P. S. U.; las con­
signas del P. S. U. Hasta las cir­
culares del P. S. U. invitando a 
sus militantes a la «sagrada» idea 
del proselitismo. Claro que en 
compensac10n, no figuraba el 
nombre de la Federación Nacio­
nal del Transporte, ni una alusión 
a la Unión General de Trabajado· 
res, ningún retrato de sus dirigen· 
tes (I) y ni un solo ejemplar del 
periódico del transporte y de la 
Unión. No queremos calificar to· 
do este procedimiento como sec· 
tario. No. Con toda claridad ex· 
pusimos estos mismos conceptos 
al Congreso, y si el «portavoz» de 
la U. G. T. de Cataluña, «Las No· 
ticias», no lo reprodujo, fué por­
que sin duda tendía a demostrar 
lo ~ontrario de cuanto afirmamos. 
Lo que no impidió se hurtaran 
otras manifestaciones nuestras, 
publicando la respuesta del Secre· 
taria<lo. En algo debe conocerse 
la aplica~ión democrática que es• 
tamos consiguiendo en nuestra 
guerra contra los autócratas. 

Pero, si «Las Noticias» no ínter• 
preta cuanto sucede en el seno d~ 
la U. G. T., ¿a quién representa? 
No es fruta madura la Unión Ge­
neral para dientes recién nacidos, 
Re11ervamos nuestros juicios sobre 
el movimiento obrero de Catalu· 
ña para mejor ocasión. Basta ¿e­
cir por hoy que la Federación Ñ~­
cional del Tram1porte no 5P deJa 
embridar por natiie. 

CARLOS HERNANDEZ 

De «La Correspon-
dencia de Valenciai. 

colo· 
(1) En la segunda sesión se 

O 6 
có un pequel1o retrato de Caballer re· 
los pies ae una de las mesa11. Esla ti• 
visión» constituye, más c¡ue una rec 
ficación, 11n elogio ofem¡ivo, 



Crida a la 
Els dies de penombre que viu 

el poble catala ha de fer arribar al 
cor dels més intrangigents el se­
gell de la cordialitat, la qual sense 
cap mena de dubte, servira per 
unificar l'acció revolucionaria. 

La Confederació Nacional del 
Treball, ha fet públiques manifes­
tacions i ha elaborat un pla mínim 
d'immediates realitzacions, que 
fon;;osament tindran de repercutir 
en benefici de la guerra i la revo­
lució. 

Quan es va plantejar la crisi, 
vam dir que no eren moments de 
fer política. Són moments de tre­
ballar activament. Són moments 
d'unificar en un bloc infranque­
jable a tots els elements antifei­
xistes, per tal que la desitjada 
victoria sigui un fet rapid i fulmi­
nant. Tan rapid i fulminant com 
l'acció dels nostres milicians quan 
reben l'ordre d'atac. Sobren totes 
les discusions que hom pretcmgui 
imposar. Anem tots units a l'assalt 
de les trinxeres de l'enemic, i més 
compactes encara, col'laborem 
amb tota lealtat a la reconstrucció 
economica de la reraguarda. 

Es perillós jugar amb la intran­
gigencia, i més quan l'acció de la 
guerra fa necessaries les activitats 
de tots. No són moments de plan­
tejar problemes d'ordre local ni re­
gional. I més encara plantejar-los 
amb un marcat interes partidista. 
Aquesta manera d'actuar, és per 
nosaltres quelcom equivocat i fóra 
de to, car solament se'n beneficia 
el feixisme. 

La nostra posició sempre ha es­
tat clara i diafana. Nosaltres ente­
nem que el Consell de la Genera­
litat ha de respondre a la po~ició 
adoptada pels treballadors autenti­
cament revolucionaris. En la nos­
tra col·laboració hem deixat tro,­
sos de la nostra concepció ideolo-

co1·diali ta t 
gica. Hem realitzat el maxim de 
sacrifici a !'abandonar en els Cen­
tres oficials part de la nostra ideo­
logia. Tot amb tot, no és obvi 
perque deixem postergats comple­
tament els nostres principis revo­
lucionaris, abandonant posicions 
conquerides i deixant camp lliure 
perque altra vegada s'entronitzi 
l'esperit autoritari de la imposició 
política. El sacrifici portat a terme 
per nosaltres l'exigim a les demés 
organitzacions. 

Per respecte i amor a la causa, 
en defensa de la qual ha estat ve­
sada tanta sang proletaria, fem 
aquesta crida a la cordialitat, amb 
la convicció que sera la última, 
car creiem s'imposara la compren­
sió mútua de mantenir i refermar 
el bloc antifeixista, enfront l'acció 
devastadora del feixisme inter­
nacional. 

El poble catala i més encara 
l'espanyol, i els treballadors de 
tot el món, que segueixen amb 
marcat interés la nostra actuació 
revolucionaria esperen de nosal­
tres que la crisi sera resolta en la 
forma que les actuals circums­
tancies exigeixen. La crisi del 
Consell de la Generalitat dóna la 
sensació a la gran majoria de tre­
balladors, que els imponderables 
de sempre, volen facilitar la der­
rota i que en definitiva seria la 
destrucció de Catalunya. 

Que tothom ocupi el seu lloc. 
Que s'imposi la cordialitat que el 
moment exigeix i veurem a no 
tardar, un govern responsable i al 
seu voltant un poble disposat a 
seguir les directrius assenyalades. 
Sense, pero, oblidar tot alló que 
pugui obrir nous camins a la gran 
corrent revolucionaria que ha de 
cristal·litzar, malgrat pesi a al­
guns, en una nova estructuració 
política, economica i social. 

Aragón en armas 
Nada más infundado que hablar 

de la inactividad del frente de 
Aragón. La obra de contención 
realizada por las fuerzas que inte­
gran la División Luis Juvert, pone 
de manifiesto la importancia de 
este sector de guerra y la consoli­
dación llevada a cabo, lo que pue­
de considerarse como un augurio · 
feliz para futuras empresas. 

No bastaba en los momentos de 
entusiasmo lanzarse contra un 
enemigo bien pertrechado a correr 
el albur de una derrota, sino ir 
adelante hasta donde las posibili­
dades permitiesen y fijar un muro 
infranqueable que tuese la garan­
tia de una retaguardia confiada. 

El propósito se ha visto corona­
do por el más franco éxito y ahora 
sólo se aguarda la determinación 
del alto mando, ·para que todo el 
territorio conquistado se lance co­
mo un alud sobre las mesnadas 
mercenarias que capitanean los 
militares traidores a su patria. 

¿A quién se debe tamaña obra? 
¿Quiénes son los caudillos de esta 
empresa de titanes? 

Viejos o jóvenes luchadores. 
¿Que más da? 

Partículas dinámicas de la gran 
molécula confedera!. Ella -la 
Confederación Nacional del Tra­
bajo- como un gigantesco árbol 
del Bien, extiende sus corpulen-
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tas ramas llenas de ópimos frutos. 
En ellos se .advierte todo lo bueno 
que puede darse en las nuevas or­
todoxias que han de transformar a 
la vieja España: el genio heroico 
que el pueblo precisa en el instan­
te supremo de peligro; la mentali­
dad politico-social que los gran­
dts problemas plantean a las ma­
sas productoras, y la firme volun­
tad de llevar adelante los sueños 
de redención, la plasmación de 
los ideales que han de ser funda­
mento y norma de la nueva gene­
ración que la revolución hace car­
ne con dolores de alumbramiento. 

Así, pues, es tal la compenetra­
ción de estas energías, que bien 
pudiéramos definir en pensamien­
to y a:>ción. 

Antonio Ortiz, el general del 
pueblo que surgió del anónimo 
como obedeciendo a un mandato 
de la madre Naturaleza. Y Joa­
quín Ascaso, el político societario 
que, mientras aquí nos debatía­
mos entre discursos y literatura 
propugnando por la unidad anti­
fascista, perdíendo el tiempo las­
timosamente, consigue realidades 
tangibles incorporando al Consejo 
de Defensa de Aragón a todas las 
tuerzas políticas y sociales de 
aquella retaguardia. 

¿Cómo hubiera sido posible, de 
otra forma, aunar la diversidad de 
criterios, tácticas y voluntades, 
que han cristalizado en el envío 
de mil toneladas de víveres al 
pueblo mártir de Madrid?. 

Sólo mediante una captación de 
espiritualidades y uniendo el pen­
samiento a la acción-que es lo 
que siempre hicieron los hombres 
de la Confederación-puede lle­
garse a una obra tan constructiva 
y alentadora. 

Enumerar cuánto de bueno se 
viene haciendo en el frente de 
Aragón y especialmente en el sec­
tor Sur-Ebro, sería acumular ma­
teriales demasiado pesados para el 
breve contenido de un articulejo, 
escrito en un claro de reposo y al 
volar de la pluma. 

Cuando el momento preciso 
marque los caminos gloriosos de 
la victoria, todos verán con asom­
bro los valores morales e intelec­
tuales que significan para la Re­
pública el enunciad.o de estos dos 
nombres; ¡Antonio Ortiz y Joa­
quín Ascaso!... ¡Héroes de leyen­
da que el pueblo eleva sobre un pe­
destal de co1azones sangrantes! ... 

La luz de una nueva aurora des­
lumbrante rasgará pronto las bru­
mas y las tinieblas en que se para­
petan los traidores para nimbaros 
la frente y llenar los ámbitos de 
claras irisaciones. 

El pueblo de Madrid confia en 
vosotros. Los envíos de víveres no 
cesarán. Y no cesará vuestra obra 
constructiva, porque todo lo ha­
céis inflamados de un noble ideal: 
con un gran humanismo. 

Todo por la Causa y con un 
elevado espíritu de renunciación. 

R. MOGROVEJO 

¡ Reparació garantida de tota mena d'aparells ! ¡ de RADIO ampllfleadors etc. 1 Obrers, el vostre diari és: 
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1 a • i el vostre setmanari, 
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El Front de la Joventut Tre= 
bailadora Revolucionaria a 
Valls, és ja una realitat. 

D'aconteixement de la maxima 
importancia, pot qualificar-se l'a­
cord de les Joventuts Llibertaries 
(F. A. l.) i la Joventut Comunista 
Iberica (P. O. U. M.) de la loca­
litat, a !'establir llur unitat d'acció 
per mitja del FRONT DE LA JO­
VENTÚT TREBALLADORA RE­
VOLUCIONARIA. 

La Joventut treballadora, lluita 
pel triomf de la Revolució Prole­
taria i considera que no és pos­
sible conquerir-la definitivament, 
sense reconeixer la transformació 
social i economica soferta pel po­
ble espanyol des del 19 de Juliol. 

L'esmentat Front, s'organitza 
d'acord amb les Rasses que el re­
gulen-de caracter general-sig­
nades en data 20 de Febrer de 
!'actual, per les organitzacions jo­
venívoles revolucionaries que !'in­
tegren i que, al seu dia, dona a la 
publicitat la premsa diaria. 

Poden ingressar en el Front de 
la Joventut Treballadora Revolu­
cionaria de la localitat, totes les 
organitzacions jovenívoles obre­
res, estudiantils, esportives i mili­
tars que siguin antifeixistes revo­
lucionaries. 

Saludem en la constitució del 
Front de la Joventm-Treballadora 
Revolucionaria de Valls, el retorn 
deis dies gloriosos de Juliol en els 
que, el proletariat, creava-amb 
la llibertat conquerida amb la 
sang vermella de la joventut-un 
món a la seva semblam;a: fort, 
animós, constructiu i pel que ins­
tem a tots els camarades joves el 
seu concurs pel Front de la Joven­
tut Treballadora Revolucionaria, 
que ens portara vers el triomf fi­
nal-si sabem treballar sense re­
posar-pe! camí de la Revolució 
Social! ... 

J. OLLÉ 

torresuondencia 
Sureda. - Osera d'Ebre. -

Hem rebut la vostra carta adre­
i;ada al company Director. Per 
trobar-se aquest malalt, deixem 
d'aclarir-vos alguns termes de la 
vostra carta. Referent al paquet 
d'Acc1ó SINDICAL, sera enviat a la 
direcció que mencioneu. Salut. 

Magriñii. - Fuendetodos. -
Hem rebut el vostre treball, el 
qual sera publicat, quan la Re­
dacció ho cregui oportú. Els 30 
exemplars d'Acció SINDICAL, us 
seran tra mesos a la direcció que 
ens indiqueu. Salut i gracies per 
tot. 

MERCAT AfiRICOLA , 
Preus de mercaderies per la 

prcsent setmana 
Avellana comuna 

» negreta 
Ametlla mollar 

)) 

» 
» 
)) 

llargueta 
esperan~a 
comu 
marcona 

Blat 
Ordi 
Civada 
Erp 
Faves 
Guises 
Morecs 
Veces 
Garrofes 
Ferina t.ª 

)) 2.ª 
Tercerilla 1. ª 

)) 

)) 

Trits 
Segon 

2.ª 
3.ª 

Sulfat d'amon!ac 
Superfosfat 
Clorur de potasa 
Nitrat de sosa 

120'00 pts. 58'5 quil. 
140'00 » » » 
125'00 » 50'5 » 
70'00 » 40 » 
65'00 » » » 
60'00 » » » 
65'00 » » » 
85'00 » 100 » 

100'00 » » » 
85'00 » » » 
60'00 » » » 
80'00 » » » 

110'00 » » » 
125'00 » » » 
80'00 • » » 
16'00 • 40 » 
95'00 » 100 » 
90'00 » » > 
55'00 » 60 » 
rn·oo » )) » 
40'00 » » )) 

23'25 » 30 • 
18'00 » 22 )) 

44'00 » 100 )) 

16'50 » » » 
32'00 » » » 
33'00 » )) » 
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NI PROSELITISME, NI INDIVIDUALISME 
Signat per un destacat militant de la U. G. T. que exerceix el carrec 

de vocal del Secretariat Provincial de Treballadors Camperols de la 

provincia de Tero!, ha aparegut el següent article que nosaltres, per 

considerar-lo digne d'interés, gustosament publiquem, car ens plau co­

neixer els punts de contacte existents entre els treballadors afiliats a les 

dues grans Sindicals, per tal que la tan desitjada intel'ligencia entre 

ambdues Centrals, sigui el més prompte possible una realitat. 

«El levantamiento facista, y co­
mo consecuencia la guerra civil 
en España, hoy converuda en gue­
rra de independencia ha hecho se 
produjera como cosa natural, la 
revolución en el campo. 

El Gobierno popular, como cas­
tigo a dicho levantamiento, dió 
decretos expropiando a todos los 
facistas los bienes que poseían. 

Y las tierras de los latifundistas 
y grandes propietarios, considera­
dos como tales según el decreto 
de 7 de Octubre, del Ministerio 
de Agricultura, pasan a poder del 
Estado, sin indemnización, pasán­
dola para uso y disirute de las or­
ganizaciones obreras definidas co­
mo tales, y en defecto de éstas, se 
les dará a los braceros y campesi­
nos del término municipal de su 
emplazamiento. 

Al decreto, que adolece de va­
rios defectos, interpretándolo así 
la verdadera clase campesina, pro­
cura darle efectividad más revolu­
cionaria. Y es cuando tropieza 
con esa masa amorfa y anurrevo­
lucionaria que en ningún tiempo 
hizo nada en benefic10 del bien 
común y sí fué el instrumento del 
caciquismo rural, que unas veces 
por sus dobleces y otras ofrecien­
do rentas mayores, posee las me­
jores tierras de tos térmmos muni­
cipales. 

Y este es el caso que se:nos pre­
senta a la verdadera clase campe­
sina, que hemos luchado siempre 
por un régimen de más libertad y 
que la tierra debe cumplir en un 
régimen de justicia. 

De todo esto conviene que se 
entere el camarada ministro de 
Agricultura y algunos propagan­
distas: 

1.0 Que los auténticos campe­
sinos desheredados estamos al la­
do del Gobierno. 

~.0 Que la inmensa mayoría de 

esos medieros y renteros, a quien 
tanto favorece el decreto del 7 de 
Octubre, son los enemigos del 
progreso y de la República, y, por 
lo tanto, les alcanza cierta culpa­
bilidad en el movimiento fascista. 

3.0 Que dichos medieros te­
nían la u erra mal cultivada y, ade­
más, explotaban a otros compa­
ñeros en el salario. 

4. 0 Que ese temor que se tiene 
de ,que el campesino español no 
está preparado para la colectivi­
zación, no debe existir; porque la 
inmensa mayoría sabemos los be­
neficios que reporta el empleo de 
la maquinaria agrícola en las gran­
des extensiones, por haberlas usa­
do ya, aunque fuera en beneficio 
del burgués pero nos ha servido 
de experiencia. 

5.0 Que no estamos dispuestos 
a que ocurra como en las Consti­
tuyentes, con la Ley de Reforma 
Agraria, Rescate de bienes comu­
nales y demás, porque los que he­
mos luchado antes, sabemos que 
el fracaso de 1-es elecciones del 33, 
foé por la falta de decisión de ese 
Mimsterio, por consentir se metie­
ran en él, con el nombre de iz­
quierdistas, los hijos de los terra­
tenientes, unos, abogados, otros, 
etc., y no va a pasar ahora lo mis• 
mo. 

6.0 Que se tenga en cuenta 
que los verdaderos campesinos 
sabremos entendernos en la forma 
de cultivo, si desde arriba no nos 
entorpecen la marcha, y, además, 
sabremos descubrir en el campo 
a la «quinta columna». 

Para terminar, todos, desde el 
más humilde campesino hasta la 
más alta magistratura, estamos 
obligados a defender la causa. Y 
para que no se malogre nuestra 
obra hace taita claridad, discipli­
na en todos los órdenes y dejar a 
un lado las cuestiones partidistas.» 

Els Sindicats i col·lectivitats industrials van aportant genero­

sament el seu obol de solidaritat envers les Col·leclivitats agrícoles, 

Aquest és el camí, el vertader camí per l'establiment d'un nou or• 

dre social on no sigui possible l'explotació de l'home per l'home.­

Les Col·lectivitats agrícoles generalment pobres per haver-se ha­

gut de crear sense (ons de reserva i amb terres deis antics ter­

ratinent5 generalment mal cultivades i per haver-se agrupal a 

elles, els pagesos més pobres sense recursos ni estalvis de cap mena 

es traben generalment en estat precari. Pero e/s companys indus­

trials ho saben i els ajuden, i una nova fe reneix al camp i els es­

(orcos es multipliquen amb l'anhel que aquest assaig col·lectivis­

ta surtí victoriós per al bé de la Revolució i escarni dels seus des­

tructors socialistes negats que no senten cap més a(any que l' estar 

ben (ermats a la menjadora de la burgesía o de l'Estat sempre que 

siguin un bon soci. 

)._ 

Com és possible q\ie per afanys i 
conveniencies de Partit, es dificulti 
el desenrotllo normal de la governa­
ció d'un país en guerra i revolució, 
invadit per les hords del feixisme 
europeu? 

Misteris de la política i de l' origen 
polític de certs liders mal anomenats 
socialistes. 

Una conferencia del 1suoERENciA.s 

EOfflDHDJ Filbreéas J!HAY QUE INSISTIR 
Podem aven~ar als nos- ~ Nuestro anterior trabajo, «Actitudes incomprensibles», mereció ser 

tres lectors i a tots els '' contestado por los compañeros de «Treball». Naturalmente que la cla­
comp¡:nys de la Coniede- ' ' ridad en estas cuestiones, ha de ser forzosamente beneficiosa para la 
ració que el día 17 d' Abril inteligencia cordial entre los trabajadores de las diferentes centrales 
el company Fabregas par- sindicales. Nosotros aceptamos como buenos estos propó,itos de clari-

1 
, I t . t t dad entre la clase obrera y, en la medida de nuestras modestas posibili-

ara a a nos ra cau a so- d d 'b . 11 p · · d · b a es, contn mmos a e o. ero, aparte este proposito tan e estimar, 
re hay el hecho vivo, palpitante, de la acción revolucionaria del pueblo, 

lnllnencia del FRONT ECO· 
NOMIC EN LA 6UERRA 

Els companys de la co­
marca són invitats a es­
coltar la paraula autorit­
zada del susdit company. 

que, en el aspecto económico y social, se ha manifestado en pro de las 
colectividades agrícolas y que, a pesar de que nuestros compañeros d~ 
la U. G. T. y del P. S. U. C., todo y siendo socialistas, y, por lo tanto, 
en principio ser partidarios de las colectivizaciones, prácticamente son 
los campeones de la oposición a la colectivización. 

Naturalmente que su oposición a las colectivizaciones es debida a 
no encontrarlas -ellos- viables y oportunas; pero eso, camaradas, es 
muy impreciso, muy baladí, porque esta falta de oportunidad y viabili­
dad debiera ser reconocida p.or los compañeros campesinos que han 
vivido, generación tras generación, como esclavos de la gleba, someti-11uandO se acabara' esto dos a1 terrateniente, º en 1a inseguridad del pequeño propietario carga­

" U do de deudas y que, después del 19 de julio, aplastado el fascismo, má­

Es vergonzoso, que en estos 
momentos críticos, para el pueblo 
español antifascista, la premsa de 
las dos centrales sindicales, se de­
dique a una campaña difama­
toria, como la que están haciendo, 
buscar pretextos estériles que en­
tre si, solo llevan la desorganiza­
ción y la discordia. Bastante tra• 
bajo teneis si quereis hacerlo. Las 
colectividades, no rinden la pro­
porción, las sochlisaciones tam­
poco, teneis muchos problemas 
que con su buen planeo, podríais 
llenar las páginas de los periodi­
cos, y suprimir estas replicas dia­
rias, contra tal o cual. Teneis pro­
blemas fundamentales a solucio­
nar. En el frente de Aragón, te­
neis el Ejercito Popular formado 
por militantes de ambas partes y 
además, este frente hace mucho 
tiempo que esta inactivo. Nos 
avergüenza ver como en Andalu­
cia, Euskadi, Asturias, frentes del 
Centro y además nos ponen en 
ridículo, y nos dejan muy atrás, 
yo mismo me pregunto; ¿Es que 
en Cataluña, no hay hombres 
de los del glorioso Julio, que sin 
mirar el matiz que representaban 
se echaron a la calle y contu­
vieron al fascismo? ¿Es que acaso 
no hay el mismo peligro que en­
tonces? ¿Si ahora que tenemos 
el enemigo invasor delante, vamos 
a la deriva, que haremos después, 
una vez vencido, y teniendo que 
hacer mayores sacrificios para 
normalizar la ~spaña desecha? 
¿Al fin y al cabo obreros todos, 
manuales e intelectuales, es que 
no perseguimos el mismo fin?. 
¿Porque las insignias de uno u 
otro partido, han de llevarnos a 
tal fanatismo?. 

Dejéndose de polémicas y char­
las, evitaremos estos choques. Es 
hora de realidades, meRos pala­
bras y más hechos, que con estos 
obtendremos lo que la guerra nos 
impone, y por encima de todo, es 
deber impresindible, unificar las 
fuerzas para ganar la guerra. 
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xima expresión del terrateniente y del capitalismo, ha buscado en la 
colectivización del trabajo de la tierra la expresión económica y social 
más acorde con los ideales de emancipación . . Y estos compañeros, no 
deben considerar inoportuna la colectivización del campo, puesto que, 
no tan sólo se mantienen las colectivizaciones de los primeros meses, 
sino que aun hoy se van constituyendo otras nuevas, ante el hecho 
ejemplar de la nueva vida de sociabilidad y compañerismo de que dan 
prueba las colectividades existentes. 

Nosotros ya nos figuramos que entre los camaradas socialistas de­
be de haber quienes creen sinceramente en la inoportunidad de las co­
lectivizaciones; pero es el caso que no se trata de esta oposición, diga­
mos razonable, sino que lo que ocurre es que los militantes de la U. G. 
T. hacen una oposición sistemática e injusta, llegando, en sus propa­
gandas orales, incluso a la injuria, tratando de ladrones a los campesi­
nos de las colectividades, como ocurrió, no ha mucho, en Valls, por el 
compañero Arlandis. Y es este proceder, es esta actitud, lo que nos pa­
rece incomprensible. 

Las colectivizaciones campesinas, en términos generales, y de una 
manera absoluta en nuestras comarcas de Valls y Montblanch, se de­
senvuelven con un espíritu de austeridad, de trabajo y ayuda mútua, 
que pueden ser presentados como ejemplares. Es asombroso cómo se 
trabaja incansablemente de sol a sol, sin dejar un palmo de tierra sin 
cultivar y recibiendo, en cambio, una retribución miserable, impropia 
de la época que vivimos. Pero el campesino vive la guerra y la Revolu· 
ción, y presiente que una y otra necesitan de su esfuerzo, y lo ofrece 
sin regatear y sin protesta. Y cuando se trabaja así, con esta fé, con es­
ta confianza en el mañana, ¿puede venirse por estos pueblos a levantar 
partido contra estos camaradas abnegados y contra el espíritu de estos 
camaradas? Pues así es, así obran los dirigentes socialistas por el cam­
po catalán, enrolando en sus organizaciones a los propietarios, a los 
tenderos, a todas aquellas gentes, naturalmente, antisocialistas y que 
cuando el fragor del 19 de julio se mantuvieron quietecitas y tembloro­
sas en sus casas ahora se atreven a caciquear al amparo de la central 
hermana. 
; No escribimos por ganas de polemizar, por ganas de molestar. Sa­

bemos que en la U. G. T. hay hombres dign1simos, de temple revolu­
cionario; pero nos vemos precisados a hacerlo para justificar nuestros 
asertos. Es muy posible que haya colectividades que no estén presidi­
das por este espíritu austero de que hablamos; pero esto no justifica es­
tas actitudes que comentamos. Para evitar la posible ineficacia y el po­
sible desorden administrativo, se podría, en todo caso, crear una ins· 
pección de técnicos y campesinos aptos, para corregir las deficiencias 
que pudiera haber. Todo, antes de continuar combatiendo con saña el 
único avance socialista que ha llevado a cabo la Revolución. 

El porvenir de nuestro país ha de ser del proletariado. Y si es así, 
¿por qué nuestros camaradas socialistas no nos ayudan en esta obra d11 

construcción socialista, estructurando un plan de conjunto para que 
los campesinos, indistintamente de credos sociales, en los que creell 
muy poco, pueden fraternalmente dedicarse de pleno a e:.truct11ra1 la 
nueva Economía proletaria? ¡ 

No son momentos, éstos, de asaltar el espíritu pequeño-burgués de 
campesinado, sino de difundir entre ellos los principios del socialisrno, 
que han de ser el fundamento de la nueva sociedad comunista que na· 
ce. No hagamos, con nuestras pequeñas pasiones, nacer una nueva 
burguesía en el campo, que como los «kulacs» en Rusia, podría ser un 
nbstáculo al desarrollo del nuevo orden social naciente, 1 ,, 
" r NTt: .,. 


